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E 

écuidando que lo aprendido en 

la primera infancia marca lo que 

luego vendrá, pues los niños no 

inventan sino que aprenden de lo 

que sucede en su entorno. 

 

 

 

n otra colaboración, en la que re-

memorábamos el nacimiento del ser 

humano, decíamos que del letargo 

en el que quedaba nuestro ser inde-

fenso y dependiente, nos sacaba, por ejemplo, 

un ser imaginario pero singular que, extraído del 

cuento de la Bella Durmiente, lo hacía con la 

sencilla pero entrañable forma de un beso, y allí 

dejábamos que aquel nuevo ser empezara a cre-

cer, arrastrarse, gatear, hacer equilibrios que se 

nos antojaban graciosos para ponerse en pie, y 

también berrear para llamar la atención y pedir a 

grito pelado que se le indicara cómo hay que 

manejarse, sin molestar mucho, para poder vi-

vir. Pero hoy vamos a dar un giro a nuestro rela-

to fabulando que el beso que nos despierta tiene 

un nombre que nos conviene y que no anda des-

caminado. ¿Qué tal si le llamamos ñpalabraò y 

le damos así la bienvenida al mundo de la inte-

ligencia utilizando su vía natural: la comunica-

ción? Apenas nos damos cuenta porque se trata 

de un verdadero prodigio. Pero, a base de oírnos 

y observarnos, el bebé empieza a balbucear pa-

labritas que a los mayores 

nos sorprenden y nos di-

vierten. ¿Y qué decir 

cuando, quizás asomando 

un dientecito, empieza a 

sonreír? A nosotros nos 

conmueve, nos emociona. 

Empieza el aprendizaje, la 

semiótica, el mensaje, la cultura, porque es un 

brote nuevo que hay que cultivar. 

Contemplando al niñito que ha vuelto a dor-

mirse en su cuna o en su sillita, los mayores 

contemplamos, o aún más, adoramos, a esa be-

lleza de la naturaleza que ahora ya da muestras 

directas, aunque incipientes todavía, de conoci-

miento y bien pronto lo serán de entendimiento. 

Los padres y abuelos ya saben que han entrado 

en el terreno de la segunda responsabilidad (la 

primera era la alimentación y la supervivencia 

física). Con estos detalles, embobaditos ante las 

gracias que nos hacen, los ñbebitosò nos est§n 

recordando que los humanos tenemos la capaci-

dad de pensar, y que ahora que ya lo han mani-

festado, nos toca acordarnos que somos nosotros 

los que debemos ser los promotores, a ser posi-

ble proactivos (como se dice mucho en estos 

tiempos) de que ese germen fructifique adecua-

damente, que no quiere decir que sea como no-

sotros queremos, o hemos soñado o imaginado, 

cuidando que lo aprendido en la primera infan-

cia marca lo que luego vendrá, pues los niños no 

inventan sino que aprenden de lo que sucede en 

su entorno. Es el momento, un tanto formal y 

serio, de recordar que el uso de la lengua es fru-

to de lo que se llama educación, y que ellos 

hablan porque antes han sido hablados. La pala-

bra ñeducaci·nò viene precisamente de ñsacar 

afueraò, que es una capacidad o predisposición 

natural, pero que hay que estimular para que 

actúe de manera eficaz y correctamente. 

El cuerpo, que ya estaba desde la primera 

parte como algo visible, en esta segunda se pone 

a ñdialogarò con la pieza que est§ escondida 

(ñespírituò la llam§bamos) y ya le oyes decir 

ñaqu² estoyò, mientras anda por dentro intentan-

do entenderlo todo y pi-

diendo también expresarse. 

Entramos ya en periodos 

delicados (y también apa-

sionantes) de la vida fami-

liar, porque todos los que 

conviven son seres libres 

que no sólo dan y reciben 

conocimientos y experiencias, sino que no pue-

den descuidar saber cómo van a expresarse para 

no molestar. Dicho esto, que parece estar en 

continua tensión cuando nos relacionamos pa-

dres e hijos, hermanos mayores y pequeños, 

incluso abuelos y otros familiares, es un alivio 

escuchar a especialistas que te dicen, convenci-

dos, que la educación no es una técnica sino un 

arte. La dieta del espíritu, dicen otros, es un 

combinado de muchos bienes que se van acu-

mulando, de modo que forman un depósito in-

material llamado ñculturaò, utilizando una ex-

presión derivada de lo que ya decía Cicerón 

recogiendo ideas de Horacio. Lo bueno de la 

cultura es que se sale de lo incorpóreo para co-

ger cuerpo y hacerse tangible en maneras que 

proceden del discernimiento humano.  

Cuando la educación es un arte 
Demetrio Mallebrera Verdú 
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Informe de Presidencia 

En la última Asamblea de mayo se suscitaron algunos puntos sobre los que nos comprometimos 

a recabar información y realizar gestiones; asimismo, durante estos meses han surgido otras 

cuestiones que también han requerido nuestra atención. De todo ello ya tiene conocimiento la 

Junta Directiva y ahora os lo comunicamos a la totalidad de asociados, para que conozcáis las 

actuaciones emprendidas y la situación en que se encuentran los distintos temas.  

Fondo de Pensiones. Recogiendo vues-

tras inquietudes por la rentabilidad ne-

gativa de nuestros Planes de Pensiones, 

en su momento nos dirigimos al Presi-

dente de la Comisión de Control del 

Fondo exponiéndole el sentir de los 

beneficiarios, que se ven perjudicados 

al no poder participar directamente en 

la gestión, ya que su representación la 

ostentan los partícipes, cuyos intereses 

pueden ser divergentes en el tiempo con 

quienes ya están cobrando las presta-

ciones.  

En este sentido solicitamos se diera ca-

bida en la citada Comisión a una repre-

sentación efectiva del colectivo de be-

neficiarios del Plan, a lo que se nos res-

pondió que la Reglamentación de Fon-

dos de Pensiones no contempla esta 

posibilidad y que, en todo caso, nos 

dirigiéramos al Organismo Regulador de quien emana la normativa al respecto. No obstante, 

para reforzar nuestra petición, en Jubicam preparamos un modelo de escrito que está disponible 

en nuestra Secretaría para que, quien a título individual lo desee, se dirija a la Comisión de Con-

trol en parecidos términos a los que hemos expuesto. 

Posteriormente se nos ha informado que, con la integración de CAM en el Grupo Sabadell, se 

van a unificar todos los Planes y se creará una única Comisión de Control que absorberá la ac-

tual, modificando el número de representantes y su composición. Por otra parte, observamos 

que la reciente evolución del Fondo está resultando positiva, lo que puede dar cierta tranquili-

dad a los perceptores si se mantiene la tendencia actual.  

Cuotas participativas y Participaciones preferentes. A primeros del pasado mes de Agosto 

dirigimos un escrito al Banco CAM en el que decíamos, entre otras cosas:  

- ñEn la ¼ltima Asamblea General de Jubicam hubo voces de asociados reclamando solu-

ción para las inversiones a que fueron inducidos en pro de la Entidad. La Asociación ha 

favorecido siempre los intereses de la Caja, actuando como prescriptores de las Cuotas 

Participativas entre familiares y amigosò.  

- ñComo jubilados de CAM, esperamos que el posicionamiento que hicimos y hemos 

mantenido en Cuotas Participativas, reciba la compensación adecuada a nuestra fidelidad 

como empleados y clientes de la Entidadò. 

Desde el Banco nos indican que valoran positivamente nuestra aportación y comprenden el ra-

zonamiento que hacemos, pero que las Cuotas pertenecen a Caja Mediterráneo y el tema está 

actualmente en proceso judicial, lo que paraliza cualquiera acción al respecto. En función de 

cómo se desarrollen los acontecimientos, si en el futuro fuera posible no descartan estudiar 
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algún tipo de incentivo o campaña de fidelización, pero por ahora no pueden darnos ninguna 

seguridad.  

En cuanto a las Participaciones preferentes, Jubicam aceptó en su momento ejercer la opción de 

canje por acciones, en las condiciones propuestas por Banco Sabadell; la evolución del valor de 

los títulos está resultando positiva, de forma que esperamos rentabilizar a medio plazo la inver-

sión que realizamos. 

Obra Social.  Preocupados por el legado sociocultural de Caja Mediterráneo, dirigimos un es-

crito a los Administradores del FROB interesándonos por el futuro de la Obra Social y ofre-

ciendo nuestra colaboración, especialmente para la conservación del fondo documental y mate-

rial del proyecto Raíces, que como sabéis recoge la larga historia de 135 años de las distintas 

Cajas que conformaron la CAM. 

Los Administradores encargados de la Obra Social nos citaron a una entrevista, en la que mani-

festaron su contrariedad porque la última Asamblea de la Caja no aprobara la amortización de 

las Cuotas Participativas, ya que obstaculiza la creación de una Fundación Especial que se haga 

cargo del patrimonio social de la Caja. No obstante, nos facilitaron un plan de actividades para 

los próximos tres años, con presupuestos reducidos pero suficientes para conservar los bienes de 

la O. Social y desarrollar determinados actos culturales, en tanto se resuelve definitivamente su 

futuro.    

Relaciones con Banco CAM. Hemos mantenido una entrevista cordial con representantes de la 

Dirección del Banco en la que nos han comunicado que, por política de empresa, el Grupo Sa-

badell no mantiene relaciones institucionales con ninguna Asociación, pero que entienden su  

razón de ser y son respetuosos con todas ellas. 

Aunque no han ofrecido una subvención directa, sí van a colaborar en el patrocinio del Boletín 

Jubicam, mediante la inserción de publicidad del Banco en nuestra revista. Creemos que se ha 

clarificado el futuro de nuestra situación y se han establecido unas buenas relaciones con la En-

tidad que comercializa la marca que nos identifica, a la que deseamos los mayores éxitos.   

Jubicam. Por último, hagamos un resumen de la marcha de nuestra Asociación. Tras un año 

complicado, en el que hemos tenido que sobrevivir exclusivamente por nuestros propios me-

dios,  fue preciso espaciar las ediciones del Boletín Informativo y recurrir a publicidad que ayu-

dara a sufragar sus costes, para que la publicación siguiera viendo la luz; afortunadamente, se 

han podido realizar todas las actividades culturales programadas e igualmente se ha mantenido 

la oferta de viajes a precios muy ajustados, cumpliendo los objetivos que nos marcamos en 

nuestra Asamblea General.  

Desde la Junta Directiva queremos transmitiros plena confianza en la capacidad de la Asocia-

ción para ser autosuficientes y continuar funcionando con normalidad. Nuestra base social se va 

ampliando con los compañeros que finalizan su vida laboral y vienen a engrosar el número de 

afiliados, de forma que la gran familia Jubicam crece, manteniéndose el buen espíritu de her-

mandad y compañerismo que siempre nos ha distinguido. ¡Juntos podemos! 

Nos acercamos ya a final de año y llega el momento de realizar nuestro tradicional sorteo navi-

deño; en esta ocasión consistirá en una selección de lotes de embutido variado, que creemos 

será de vuestro agrado. En nombre del equipo directivo de Jubicam y en el mío propio, os de-

seamos mucha suerte a todos y esperamos que disfrutéis la entrañable alegría de la Navidad 

entre familia y amigos, a la vez que hacemos votos para que el próximo os colme de ventura.  

¡Felices Pascuas! 

Francisco Ramírez 

Presidente  
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l atardecer, cuando ya suena algún 

villancico y resplandecen los esca-

parates de tiendas y boutiques de las 

calles principales, nos acordamos de 

que ya se acerca la celebración del humilde pero 

trascendental acontecimiento de la Natividad, 

germen para nosotros de una nueva realidad  

esperanzadora, también compleja y difícil, que 

nos engrandece. 

Este año nos aproximamos a la Navidad con 

desengaños. A fuerza de vivir una actualidad 

que molesta y enfada, que lastima, hemos ras-

gado el tupido velo que envolvía nuestra mirada 

siempre dispuesta a la 

rectitud ïsoñada como 

ciertaï para descubrir la 

evidencia de su tortuoso 

contexto, que quisiéramos 

negar. No parece que los 

derechos humanos, los 

primarios, básicos, que 

desde una concepción 

naturalista son universales 

e inherentes a la persona 

por su sola condición de 

serlo, se sigan sustentando 

en esa sólida inherencia 

sino más bien en acuerdos 

y consentimientos de me-

nor firmeza. Aunque en 

ceremonia de confusión se 

amplíen por consenso, en 

ocasiones esos derechos 

simplemente quedan archivados en legajos, cus-

todios polvorientos de su virtualidad ociosa en 

la vida cotidiana.  

Sanidad, educación y vivienda acusan la de-

jadez o carencias del Estado. El paro es un dra-

ma y peligra la estabilidad de las rentas familia-

res. Asustan los recientes informes de Cáritas. 

Sin embargo, la especulación y el enriqueci-

miento torticero campan a sus anchas en detri-

mento de cada vez más familias que empobre-

cen: ñSi en el estado pequeño es la pobreza muy 

enojosa, también en el estado alto es la fortuna 

muy sospechosa.ò
i
 

Pero, viajando en el tiempo, ¿qué ocurriría en 

aquel Belén de Judea ajetreado con el cumpli-

miento del deber cívico de empadronamiento? 

Por lo que indica san Lucas (2,7), el mesón es-

taba lleno y nuestra Familia, protagonista de 

esta celebración, no tuvo cabida en él pese al 

apremio de un parto. Nadie les asistió salvo 

aquellos humildes pastores, que atendiendo al 

aviso del Ángel acudieron conmovidos al pese-

bre ofreciendo su favor, su generosidad. Mien-

tras, ¿habría vino y farra en el mesón? ¿Intere-

saría al poderoso la precariedad o la pobreza, el 

infortunio de muchos? El asunto oficial, el em-

padronamiento, es lo que importaba. 

Seguiría la vida con la llegada de los Magos, 

con la apresurada huida a Egipto y el holocausto 

de inocentes, con la presen-

tación en el templo y el mu-

tis evangélico de nuestra 

familia hasta tiempos mejo-

res, para reaparecer en la 

celebración pascual (Lucas 

2,40,52)éY so¶amos. So-

ñamos una mezcolanza de 

amargo sabor al confundir 

la realidad, bíblica y quimé-

rica, y las historias de amor, 

de angustia y de rabia, oní-

ricas, que vivirían José y 

María contemplando aquella 

Criatura.  

Acudiendo a la represen-

tación amable de nuestros 

días de lo acontecido en 

aquellos tiempos oscuros, 

nos encontramos con un 

belén en las parroquias, en alguna plaza pública, 

en muchos hogares y en algunos colegios. Si 

somos capaces de reunirnos en torno a él ligeros 

de cargas inconfesables y agravios inútiles, la 

celebración será feliz. 

Ese es el mejor deseo por estas fechas de to-

dos los hombres de buena voluntad. Sin embar-

go, ese hombre (siempre hay al menos uno) en-

corvado y andrajoso que vemos deambular con 

recelo por la calle principal engalanada, des-

orientado en medio del oropel que le circunda, 

¿qué estará pensando? 
1 Fray A. de Guevara: ñMenosprecio de corte y alabanza de aldeaò 

Antonio Aura Ivorra 

Navidad 2012 
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ace unos días, estaba en casa pláci-

damente sentado, inmerso en la lec-

tura de un libro, cuando me distrajo 

la voz de mi esposa. Según pudimos 

aclarar después, me había dicho:òHe visto hoy 

una niña con una mirada muy dulceò y yo había 

respondido: ñSabes que la pi¶a, aunque sea 

dulce, no me gusta. Si quieres voy en un mo-

mento al supermercadoò. Ella, a su vez, dijo: 

ñTienes raz·n, el mar est§ un poco picadoò. La 

verdad es que quedé confuso, porque aún no le 

había hablado de mi intención de ir a la playa. 

No obstante, como la conversación no continuó, 

volví a quedarme absorto con la lectura. 

En otra ocasión, íbamos dando nuestro paseo 

diario, cuando me vino a la mente una situación 

ocurrida días atrás y empecé a hablar: ñUna 

compa¶era, bastante discretaéò Mi esposa me 

interrumpió, distraídamente, respondiendo: 

ñàQu® me dices de la  bicicleta?ò  

Después de estos hechos, tomé la determina-

ción de hablar muy seriamente con ella, porque 

entendía que el asunto estaba tomando su im-

portancia. A la vuelta de uno de los paseos, le 

pedí que nos sentáramos en el sofá, para dialo-

gar tranquilamente. Inicié la conversación  di-

ciendo:òYa sabes c·mo te quieroò y ella res-

pondió:òYo tambi®n como mero, pero no esta-

mos para gastosò. A lo que argumenté, conven-

cido: ñPero, adonde vamos, no hay gatosò. Nos 

miramos a los ojos, ambos con cara de incredu-

lidad y empezamos a reír, primero de manera 

suave, para luego irrumpir en estruendosas car-

cajadas, mientras las lágrimas recorrían nuestros 

respectivos rostros. 

No lo pensamos más y, después de aclarar es-

ta suerte de malos entendidos e interpretaciones 

erróneas, tras un análisis profundo de la situa-

ción, hemos llegado a la conclusión de que lo 

nuestro no es demencia senil, locura pasajera, ni 

nada por el estilo. Se trata, lisa y llanamente, de 

sordera. Así que antes de que ocurra algo peor, 

como podría ser que le diga:òTe quiero, ardo de 

amor por tiò y reciba por respuesta:òYa he lla-

mado a los bomberosò, decidimos ir a la consul-

ta del otorrinolaringólogo. 

Costó bastante conseguir la cita, porque hice 

la petición por teléfono y la recepcionista me 

preguntaba quién era, a lo que yo respon-

d²a:òsorderaò. Menos mal que mi esposa dijo 

que pusiera el altavoz del teléfono y al final 

conseguimos entendernos.  

Cuando llegamos a la consulta, me identifi-

qué ante la recepcionista y le hablé así: ñMe 

indicó Vd. que se llamaba Sofía, ¿verdad? ñ, a 

lo que respondió: ñNo, le dije que se paga al 

contado; aquí no se fía. Pase, por favor, a la 

sala de agudosò. 

Y es que, aunque no nos guste, los años van 

pasando factura; la paciencia se reduce, el genio 

se agiganta, los sentidos corporales están oxida-

dos y llenos de  telarañas y en lo que un día fue 

maravilloso ñnidito de amorò, nos encontramos 

ahora con que las sábanas raspan un poco. Po-

demos quejarnos de la vida pero, al menos, 

hemos llegado hasta aquí. Seguro que hemos 

pasado y algunos todavía estamos en ello, mo-

mento malos, muy malos. Podemos estar todo el 

día con la cantinela: ñSi no fuera poréò pero, 

seguramente, habremos tenido, como poco, un 

instante en nuestras vidas en el que llegamos a 

sentirnos en la misma gloria. Ahora, quizá, será 

el momento de centrarnos en ese instante; en 

cómo conseguimos llegar a él y, tal vez, quizá 

tal vez, hasta lleguemos a escuchar el dulce so-

nido de la naturaleza, mientras nos fijamos en 

ese árbol, quebrado por el rayo, en el que están 

asomando, tímidamente unos nuevos brotes. 

 

Nota: cualquier parecido con situaciones o per-

sonas reales es fruto de la casualidad (si no pon-

go esto mi mujer me mata). 

Francisco L. Navarro Albert 

Cosas de la vida 
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ariló estaba ilusionada con adqui-

rir aquella plantita baja, románti-

ca,  que se vendía en el barrio de 

pescadores, cerca de la playa y 

muy bien de precio, sería una gran inversión, 

el depósito a plazo en el banco apenas rentaba 

el dos y medio por cien;   ya no pagarían el 

alquiler de un apartamento en verano, se lle-

varía el sofá de la habitación de su madre, la 

tele peque¶a, la ropa de los armariosé Ser-

gio, tenía una filosofía más oriental, no quería  

negocios, en el mundo  estamos de paso, los 

ahorros en todo caso  debían  aplicarse a un 

goce inmediato: un coche, un viaje. 

Cada noche debatían el asunto y al final Ma-

riló se salió con la suya y se acordó la compra 

de la casita. Todo resuelto. Tal día y a tal hora,  

en tal notaría. Y allá que fueron Sergio y Mariló 

con el dinero en unos sobrecitos (era la época de 

las pesetas). El oficial les hizo pasar a una salita 

antes de la firma: ñAhora vendr§ el notarioé.ò 

Eran 16 los herederos de la casita, hijos, nietos, 

nuerasétoda la parentela se distribuy· en corro.  

Un hombre moreno y fortachón, como portavoz 

de los vendedores le preguntó: ñàLe parece que 

vayamos contando el dineroé?ò, ñNaturalmen-

teò ï contestó Sergio.  

Había un silencio tenso, una especie de ame-

naza flotando en el aire  y, la cosa estalló cuan-

do, Mari, una mujer rolliza de piel blanca, dijo: 

 - ¡Ay señor! ¡Cuántas veces me tenía dicho 

la abuela: ñMari cuando yo muera quisiera que 

esta casita fuera para tiò 

Una mujer del corro de herederos, rubia y 

con melenita rizada, una tal Gertru, al oir aque-

llo,  le contestó irritada: 

  -¡Valor tendrías, valor tendrías de quedarte 

tú sola el dinero de la casita y dejar a tus sobri-

nos sin nada, ser²as capazé! 

La rolliza,  de piel blanca,  mirando a la fa-

milia,  razonó: 

 -Yo fui la que le dijo a la abuela: ñMientras 

la Mari esté aquí,  a usted no le ha de faltar de 

ñn§ò! ...y hasta el ¼ltimo d²a, hasta el último 

día estuve all² con ellaé  

Y entonces con el temperamento de una can-

tante de copla española, Gertru, la rubia,  dio un 

paso adelante y explicó: 

-Pero Mari bien que te apropiaste de la li-

breta de la Caja de Ahorros de la abuelaé,  

dile, dile a tus sobrinos lo que la abuela cobra-

ba de pensi·n, que te la quedabas t¼é  

   -Bien sabe Dios que nunca he hecho yo nada 

por el inter®sé bien lo sabe Diosé -dijo la ro-

lliza, la Mari. Y cada una de las contendientes 

tenía junto a sí un marido moderador que le de-

cía:    ñGertru, cállate, àTe callas?ò y a la otra:   

ñMari,  por favor, no es el momentoéò Pero 

ambas mujeres presa del fuego de un viejo re-

sentimiento familiar no podían retener su len-

gua, ni su veneno.  ñàQue t¼ me digas a m²é?ò 

ñàQue yo tenga que o²r de tu bocaé?ò   Cada 

una esgrimía la frase más precisa para el argu-

mento más rotundo, llegando a veces al drama: 

ñPuedo jurar ante lo más sagraoéò 

Y a todo esto el moreno, fortachón, seguía 

incólume, impasible,  contando los billetes y 

metiéndolos en un bolsito de mano:  ñEstos son 

de cinco mil àno? Vamos a veréò A Sergio le 

brincaba el corazón en el pecho y era presa de 

los peores pensamientos: ñ Estos son ñgent del 

pet y ronquitò, La rubia y la gorda van a termi-

nar a la greña y no firman la escritura de venta,  

el moreno se guarda el dinero en el bolsito ese 

que llevaé ya veremos como termina el negocio 

de la dichosa casita é  me ten²a que haber 

comprado un bemeuve, la culpa es de Maril·.ò   

    En ese instante sonó el gozne de la puerta, era 

el notario, alto,   impecable en su terno gris, con 

esa continua apariencia que tienen los notarios 

de haber estrenado el traje.ñBuenas tardeee-

eséò con el tonillo blando de un seminarista. 

Se hizo el silencio, reinó un agradable sosiego, 

nunca una presencia humana fue tan grata para 

Sergio, respiró hasta invadir el diafragma de 

aire y de paz. Y el notario leyó: ñLos sreséson 

due¶os seg¼n escritura de herencia de fechaéò 

Firmaron los 16 herederos.  Los negocios tienen 

siempre ese puntito amargo que los hacen más 

interesantes. 

José Miguel Quiles Guijarro 

Los herederos de la casita 
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Cualquier cosa antes que  

cerrar, aunque sea parcialmen-

te, los centros de cultura. 
 

 

 

 

no, al que no le ha apetecido nunca ser 
maestro por culpa de ese refrán que 
reza: ñPasar más hambre que un maes-
tro de escuelaò, aunque, claro est§, eso 

ocurría solo cuando nos gobernaba el Caudillo, se 
da cuenta ahora de que no es tan mala profesión, 
aunque por las quejas y manifestaciones que orga-
nizan parece que las están pasando bastante canu-
tas. Lo que no pueden negar es que por lo menos 
tiempo libre tienen, no hay ninguno que no se 
dedique a escribir, dar conferencias e incluso los 
más osados hasta hacen bolos por la radio. 

Un conocido, maestro de profesión, me confe-
saba que no tenía prisa en jubilarse porque solo 
daba dos horas de clase al día. Eso sí, a unas horas 
bastante intempestivas, que son las que emplean 
para televisar los partidos de futbol entre semana 
pero con la ventaja adicional de que esos días los 
alumnos se escaqueaban. No parece ser esa la 
única ventaja. Por la prensa me entero de que par-
te de las horas no lectivas las pueden realizar des-
de su casa. Durante el verano no sé las vacaciones 
oficiales que tendrán, supongo que las mismas que 
los congresistas y senadores, pero a las criaturas 
(alumnos) no los ven en casi tres meses. En in-
vierno tienen las fiestas de 
Navidad, Año Nuevo y Re-
yes, de 15 a 20 días según 
caigan los fines de semana.  
En otoño, curiosamente, no tienen ninguna fiesta, 
pero probablemente para quitarse el ñmonoò es la 
época en que suelen organizar las huelgas. Final-
mente, en primavera, como la Semana Santa no es 
suficiente, la unen con otra, llamada Semana de 
primavera, que es la que le pone la guinda al pastel. 

No es mi intención meterme con los maestros 
ni mucho menos con los gobiernos de turno que 
permiten tal desafuero, lo único que me jode es 
que cuando no ejercen ellos su magisterio me toca 
hacerlo a mí. Solo recordarles que en Alemania 
los escolares solo tienen de vacaciones el mes de 
Julio. Por ese y otros motivos los alemanes van 
como van y nosotros vamos como vamos. 

En la primavera pasada, durante una semana 
tuve a los nietos en mi casa toda la jornada labo-
ral. (Ahora comprendo por qué los catalanes les 
llaman ñla canallaò) No he visto la película de 
Almod·var: ñMujeres al borde de un ataque de 
nerviosò. Pero ya comenzaba a visualizarla, visto 
el paroxismo que comenzaba a mostrar mi santa 

esposa y abuela de los interfectos, por lo que me 
decido a intervenir y ofrecerles la cultura que 
otros les negaban. 

Me los llevo a la Casa de Cultura porque allí 
había un estupendo rincón con libros infantiles. 
Digo había porque la encargada me indica los han 
trasladado a la Biblioteca de la Uxola. Ni corto ni 
perezoso, y a pie que es lo sano, allí vamos. Cuan-
do llegamos resulta que está cerrado. No abren 
hasta las once y treinta. Falta una hora y como a las 
doce debemos estar en casa, lo dejamos. 

Visto el éxito de las bibliotecas al día siguiente 
me los llevo de museos. El más cercano, el de 
Cervantes, está cerrado porque no abren hasta más 
tarde. Decido llevarlos al Explora por el rio para 
enseñarles, de paso, donde cazaba yo elefantes, 
perdón ranas (en que estaría yo pensando) cuando 
era pequeño. Llegamos, por fin, al Explora, con el 
niño meándose, la niña pidiendo agua y yo con la 
esperanza de solucionar allí estos problemas. Está 
cerrado. Un amable conciudadano me informa que 
el encargado ha cerrado para irse a abrir el de 

Cervantes. La falta de per-
sonal, motivada por la crisis, 
hace inviable abrir ambos 
museos al mismo tiempo. 

Le recuerdo al gobierno municipal, que en 

Francia antes de reducir el horario de apertura de 

los museos como el Louvre o el Museo d´Orsay 

de Paris y para igualar el presupuesto han optado 

por convertir los muros exteriores de los mismos 

en vallas publicitarias. En el museo de los impre-

sionistas, actualmente, una esplendida Inés de 

Fressange, protagoniza un anuncio de cosmética. 

A nosotros con uno de café licor nos bastaría. A 

eso le llamo yo imaginación. 

Si no encuentran patrocinadores no se preocu-

pen. Siempre se puede recurrir a los pensionistas 

aburridos, desocupados y sin cargas infantiles, que 

por turnos y sin agobiarlos, seguro que estarían 

dispuestos a prestar un servicio a la sociedad. Si 

no se lo creen pregunten, que como reza un anti-

guo refr§n espa¶ol: ñQuien no se acuesta con la 

suegra es porque no se lo ha pedidoò. 

Cualquier cosa antes que cerrar, aunque sea par-

cialmente, los centros de cultura.

La ñcanallaò en casa 

Manuel Gisbert Orozco 
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a esquina, proa de la confluencia de 
dos calles diferentes, emerge firme y  
silenciosa, altanera del destino que le 
proporcionan sus viandantes. Augura  

un día bello al recibir la iluminaria causada por 
el paso de unas piernas jóvenes y hermosas que  
muestran su total longitud en una belleza sobre-
cogedora; ¡amor a la vista!  ¡Libertad, gracias! 
Tardaste en venir pero llegas con ímpetu. ¡Ya 
soy europea, basta de vasallaje!,  suspira la es-
quina. Y ¡son  locales!, ¡nuestras!, de la tierra, 
sigue reflexionando, y a las admiradas suecas y 
francesas les hemos alcanzado y pasado con 
nuestra gracia milenaria, y que nos viene de 
nuestro Mediterráneo, ese mar lleno de cultura y 
bellezas con las que tanto ha adornado este 
mundo. Es su pase, sigue pensando la esquina 
en un estado de conmoción, es pasarela de mo-
delos desafiantes y provocativos que llenan de 
orgullo este rincón patrio. 

Doblan estas extremidades majestuosas el 
ángulo de la esquina,  vértice que une  dos pla-
nos adyacentes distintos, uno de materiales no-
bles que le da un matiz  poderoso y distinguido, 
y el otro, a pesar de compartir vecindad, ya na-
ció inferior en clase y alcurnia y muestra su 
humildad. 

Ellas, las piernas, al cambiar de calle, al coger 
la más meridional, dan un requiebro ágil y preci-
so esquivando a un perro que con pata trasera 
levantada riega la pared con probabilidad de 
otras mojadas; por postura y modo, debe estar 
participando en algunos ritos que la esquina 
desconoce aún pese a su constante observación. 
Sospecha, imagina sea lugar de peregrinación 
por las continuas visitas que recibe de congéne-
res caninos, que actúan todos con menosprecio a 
las prohibiciones y avisos que la curia higieni-
zada implanta, y en esa osadía olvidan y des-
atienden la mancha sulfurosa  que prohíbe y 
amenaza. Y esos olores que se desprenden anun-
ciarán amores y requiebros, y algo más, por qué 
no, sigue intrigándose, que tal vez sean ritos sa-
grados del mundo canino. 

Repentinamente, por el espacio de la calle 
principal viene una voz infantil clamando a su 
querido abuelo: ¡Yayo! ¡Abuelo, yayoo!, una, 
dos y más veces. 

Sale del portal el señor, angustiado, y diri-
giéndose al muchachito lo levanta en vilo y en-
tre besos, le pregunta:-¿Qué te pasa, mi niño?  
¡Qué te ocurre!   

ïNada abuelo, ven a ver, va a pasar la ser-
piente, serpienteé áya no me acuerdo! áS², s²! 
una serpiente multicolor.  
ï¡Jesús!, balbucea el anciano dándole una to-

nalidad de misterio; y cogidos de la mano co-
rren a formar la hilera de espectadores que rode-
an la carretera: Es la vuelta ciclista a España. La  
multitud opina, discute y admira, y alienta con 
gran vocer²o a los corredores: ñEse es fulano, un 
holandés, aquél, el de rojo, es italiano, y el últi-
mo es el nuestro, que a pesar de su posición 
recibe una gran ovaciónò. Van muy rápidos, 
pronto la serpiente es recuerdo que deja boquia-
biertos y algo sumisos a los espectadores, hasta 
que la caravana partícipe, con músicas, pitos, 
sirenas, ruidos, altavoces, y las motos policiales, 
completa el espectáculo.  
ïAbuelo, ¿has visto por qué se le llama ser-

piente multicolor? ¿No lo habías oído nunca?  
ïSí, tiempo, hace mucho tiempo, fue en la 

dictadura, se repetía mucho en las gentes, en 
periódicos y radios. Corría el bulo que era pa-
labra que le gustaba mucho pronunciar al dic-
tador y que la aplicaba en muchos sentidos. Así 
medio en serio medio en guasa la serpiente 
multicolor hacia sus estragos. Verdad o menti-
ra, invención de los adictos o de los adversa-
rios, yo no lo sé. Sí sé que en la democracia 
desapareció, por eso mi sorpresa ha sido gran-
de al oírtela a ti. Me ha alegrado mucho pensar 
que la gente olvida, que no hay que estar tan pen-
dientes de lo que se hizo en épocas anteriores aun-
que fuese horrendo, porque ello nos trae odios y 
rencores que a nada conducen. Lo valioso es 
pensar en el presente y en el futuro buscando el 
bien común y el perdón, eso hace al hombre 
grande. Y ¡vaya tostón que te estoy dando! 
Sigue jugando, pero dame la maquinita, por 
favor, yo la guardo; y coged las bicis y a ser-
pentear aunque sea en blanco y negro. 

La tarde se viste de pijama a rayas, son azu-
les y de un rojo encendido; se está acostando el 
rey de la casa, y mañana con una puntualidad 
de realeza lo tendremos de nuevo. En el canto 
han silbado, la ventana se abre y un pañuelo 
blanco se agita. ¡Cuántas esquinas han sido 
testigos de amores!  Esta que es vieja y que en 
otros tiempos la bautizaron La Alcahueta por la 
multiplicidad de su trabajo. La alcaldesa de-
mocrática con la aprobación de dos terceras 
partes del pleno, ha decidido limpiar esa indi-
cación femenina y ahora con colores y todo 
(como la serpiente multicolor) responde al 
nombre de ñCorreveidileò que es m§s bisexual. 
Y también con mucha razón y lógica, pues son 
muchos del género masculino los que han en-
trado en esa profesión. 

La esquina 

Gaspar Llorca Sellés 
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Un libro en los caminos de la realización personal, que recomendamos: 
"EL HOMBRE AUTORREALIZADO"  Abraham H. Maslow  -  Editorial Kairós  
 

 

El día 30 de Septiembre pasado tuvo 

lugar en el Palau de la Música de Valen-

cia el VIII Festival de Coros de Personas 

Mayores de la Comunidad Valenciana, 

gala organizada por la Federación de 

Asociaciones de Ciudadanos Mayores de 

la Comunidad Valenciana y que fue pre-

sidida por la Directora General de Acción 

Social y  Mayores, Dª Pilar Albert ,con 

asistencia de representantes de CIMA y 

del Presidente del Consejo Valenciano de 

Personas Mayores D. José Fornés. 

En el transcurso de los actos se llevó a 

cabo la entrega de premios del II CERTAMEN DE NARRACION BREVE DE CIUDA-

DANOS MAYORES, cuyo segundo premio fue otorgado a nuestro compañero de Jubicam, 

Francisco Luis Navarro Albert, por su relato titulado ñLA CABEZA OLMECAò 
 

 

 

 

"El hombre autorrealizado" ha sido considerado como uno de los libros más importantes 

de la nueva cultura. La tesis de Maslow es que los seres humanos comienzan a dirigirse 

hacia la autorrealización en cuanto quedan satisfechas sus necesidades básicas de comida, 

ropa y vivienda. Maslow contrapone a la psicología de la adaptación al medio ambiente  -

que le parece estática, incompleta y sobrepasada- con una psicología dinámica que entiende 

que el hombre sólo está sano cuando se autorrealiza creativamente. 

Esta nueva expresividad creadora se pone de manifiesto en lo que Maslow denomina 

"experiencias-cumbre": momentos privilegiados en los que cada uno de nosotros es llevado 

a más allá de sí mismo, ya sea a través de la vía estética, intelectual, erótica, religiosa o sim-

plemente cotidiana. 

El presupuesto básico de la autorrealización es que, suprimidos los mecanismos de defen-

sa, el animal humano no tiende a la autodestrucción sino a una nueva expresividad creadora 

que sobrepasa la antinomia de los contrarios. Ahí radica, a nuestro juicio, su definitiva  im-

portancia  en cualquier desarrollo de una cultura entre generaciones. 

II CERTAMEN DE NARRACIÓN BREVE DE  

CIUDADANOS MAYORES  

 
 

Programa 

Cultural  

Intergeneraciones 


